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Se considera "gran guerra sicológi­
ca" la !orma de guerra moderna que 
lrata de lograr conquistas militares sin 
utlUzar la tuerza armada, sino cm­
plcnndo la acción pol!tica, "la pro­
paganda", la subversión social y la 
presión económica, mediante las cua­
les se busca la capitulación del ene­
migo desmoralizado, aislado y aban­
donado tras una larga etapa de estra­
tegia Indirecta. 

(General Dcaufre). 

lNTRODUCCION 

ESUL TA cntrete· 
nido presenciar las 
campañas propa­
gandísticas mante­
nidas por la URSS 
y la China Popular 

con la intención de despres tigiarse mu­
tuamente, dentro de su lucha por la he· 
gemonía comunista en el mundo; Rusia 
acu!a al "maoísmo"' de revisionista y 
éste tilda al Soviet de desviacionismo, 
de tal manera que ni se pretende ya sa­
ber cuál de los bandos está asistido por 
la razón, sino de averiguar cuál de las 
partes está utilizando más adecuadamen· 
te sus medios de propaganda, para de­
terminar, si se quiere, un posible triunfa­
dor. 

Claro que aventurarse a predecir una 
victoria de cualquiera de los lados, en 
e!le ccmpo de las presiones sicológicas, 
puede constituir un enorme fracaso por­
que -y antes de entrar en la considera-

3 



414 llEVISTA DE MARINA (JULIO-ACOSTO 

c1on del tema que nos va a ocupar aho­
ra es preciso aclararlo- lo que ac bus~a 
con el empleo de la sicologia y la pro· 
p:iganda como arma no ca una derrota 
enemiga en su exacto valor, sino, más 
concretamente, "la destrucción del de­
seo de resistencia del enemigo" que aun­
que en al¡unos casos puede ir acompa­
ñada de cualquier tipo d? acción militar. 
en otros, por el contrario, puede ser por 
sí sola razón suficiente para evitar una 
agresión o disuadir al enemi¡o de inten­
tarla. 

Es fácil interpretar, por tanto, que 
quizá sea esto último lo que chinos y so­
viéticos estén bu~cando con sus acciones 
en mayor grado aún, si cabe, que aque­
lla otra razón ya expue•ta del p restigio 
mutuo. 

Si bien el uso de la acción aicológica 
es tan antiguo que e•a idea de la "des­
trucción del deseo de resistir" fue ex­
pucata por Sun-Tsu siglos antes del na­
cimiento de Cristo, el empleo de tal ac­
ción como operaciones planificada.a de 
guerra es actual, habiéndoae convertido 
ya en un componente esencial de cual· 
quier operación militar moderna, siendo 
impotiblc soslayar de algún modo la 
realidad de su empleo por parte del 
enemigo. 

Nadie ignora la importancia que r!­
vistcn actualmente las cuestiones sicoló­
gicas; por tanto, no parece posible du­
dar de la imperiosa neccs;dad de su es­
tudio y divulgación, que habrá de afectar 
primordinlmente al ámbito militar, a 
tenor de la inconveniencia de prescindir 
del empleo de arma tan rentable para la 
mayoría de las ocasiones. 

útados Unidos, la Unión Soviética y 
China Popular han dado gran importan­
cia al desarrollo de las operaciones si· 
cológicas tanto en cua.lquier tipo de gue­
rra como en la. lucha de "bloques'' 
- 'eminentemente ideológica- que per­
manentemente te libra en el mundo de 
hoy, hnsta el extremo de que, en estos 
dos últimos países, la pob!ación civil es 
educada para llevar a cabo tal tipo de 
acciones. 

En una entrevista con la Agencia Cen· 
tral de Noticias, Mao-Tse Tung eo<presó 
a sus corresponsales que "re dcb: apo­
yar todo lo que el enem:go combata y 
combatir todo lo que el enemigo apo· 

ye"; í rase de un profundo sentido si­
cológico, puesto que conducirse así im­
plica no sólo la desmoralización del ene­
migo que se ve continuamente combati­
do, sino, además, una perfecta e incesan­
te mentalización de quien lo lleva a la 
práctica. El propio Mao indica que la oc· 
ción sicológica no se limita a las épocas 
de conflicto bélico, sino que, nñade, 
"después de eliminado el enemigo con 
fusil quedará otro, de!armado. que en­
tablará una lucha mucho más cruel y al 
que no debe subestimarse jamás". 

De ambas frases podemos entresacar 
las cualidades más importantes que el 
propio enemigo atribuye a la acción si ­
cológico.: las de guerra "total y perma­
nente ... 

Los sucesos de Crecy y Agincourt, 
que cita Cauinello en su "Operaciones 
de guerrilla y cont raguerrilla" y que 
consistieron en la aniquilación por dos 
v:ees de regimientos franceses de capa 
y espada a caballo, por tropos inglesas 
que manejaban arcos y flechas, a caus:i 
de la negativa gala a utilizar un arma 
q ue cludla el enfrentamiento personal, y 
la expresión clara de que el comunismo 
hzcc constante y adecuado uso de la pro­
paganda como arma, son la base de que 
partimos para hacer este muy brev~ es· 
tudio de lo que, desde ahora, llamare­
mos "el arma sicológica". 

Ceneralidad es 

Pato Movilla define la aceran sicoló­
gica como la "aplicación de un conjun­
to de medidas diversas, debidamente 
coordinadas, que tienen por finalidad 
actuar sobre la moral y las mentalidades 
de individuos, colectividades o masas, 
para influenciar sus opiniones, sus senti­
mientos y sus creencias, y por tanto. las 
actitudes y el comportamiento de ele­
mentos amigos, enemigos o neutrales" . 

Esas "medidas diversas", con la fina­
lidad ya expresada, es lo que constituye 
la propaganda. Pues bien, "el uso plani· 
ficado de la propaganda" es lo que de­
finimos como operaciones sicológicas. 
Por tznto, guerra sicológica será "la 
aplicación de operaciones sicológicas a 
grupos enemigos, con la finalidad de 
conaeguir fines nacionales, o contribuir al 
éxito de las operaciones militares". 
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Aná::-i Efectos o 

Es posible hacer un somero estudio de 
los tipos de guerra sicológica, atendien­
do a dos razones fundamentales: sus fi­
nes y su método. 

R:specto al fin, la guerra sicológica 
puede ser: 

- Etlratégica, si tiende a completar o 
cubrir planes estratégicos. 

- Táctica, cuando se empica en apo­
yo directo de las operaciones de 
combate. 

-Y de contolidación. en el caso de 
que lo que se pretenda lograr sea 
el .. apoyo civil .. de zonas de reta­
guardia, previamente ocupadas o 
propias. 

Re!pecto al método consideraremos: 
-Abierta, !a operación de fuentes y 

origen claramente definidos. 

-Encubierta, aquella que está plani­
ficada y conducida de tal forma 
que, en caso de ser d•scubicrta, la 
nación que la rcal i.za puede decli­
nar toda responsabilidad. 

No se ha dicho aún cuál es el "objeti­
vo final" de las acciones de guerra sico­
lógica, que no es otro qu: el de .. apoyar 
la realización de la política. de los fines 
nacionales o de las misione• militares .. ; 
así como tampoco hemos definido las 

blanco 

m1!tones o .. tareas'º, que ah.arcan la rea­
lización de proyectos que contribuyen a 
la consecución del objetivo final. 

Un .. tema.. es un asunto, materia J 

otra declaración concebida para apoyar la 
realización o interpretación de una tarea. 

Los temas te seleccionan eegÚn la si­
tuación política, la información milit.ar 
y el objetivo buscado. 

La responsabilidad del planteami!nto 
y ejecución de la.s operaciones de guerra 
sicológica, así como la defensa contra 
operaciones enemigas de este tipo, co­
rre!ponde al mando. 

Ya h!mos dicho qué es la propagan­
dn; pero se hace necesario considerar que 
la propaganda, según su procedencia, 
puede t!r blanca, g-r-is o negra, según que 
las fuentes y el origen sean claros. poco 
etpecificados u ocultos, simulando un:i 
procedencia falsa. 

Ejemplo de uno de estos tipos de 
propaganda es el hecho de que durante 
la actuación americana en Vietnam las 
fuerzas de Estados Unidos se veían 
combatidas no sólo en ultramar, sino 
también en tu propio país por la opi­
nión pública, influida ésta, sin lugar a 
dudas, por la acción comunista lol!rada 
gracias a la enorme ~xpansión de la .. in­
filtración comunista mundial .. , Este caso 
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lo podemos incluir dentro de la propa· 
ganda negra, porque simulaba su origen 
en la opinión pública y el contestarismo 
de una fracción de la juventud, cuando 
era bien distinta la causa real, en parte. 

La propaganda dentro de las opera­
ciones sicológicas tiene las mismas ca­
racter[sticas que la de la propaganda 
publicitaria: es un ciclo cerrado de co· 
municación. 

El técnico publicista tiene un produc­
to que vender -que promocionar- al 
mercado, para lo cual influye en el po· 
sible comprador empicando unos medios 
de comunicación y aprovechando las 
condiciones del medio ambiente, de tal 
manera que cause ciertos efectos. Poste· 
riormcnte, la comprobación de esto• 
efectos y •U valoración cierran el ciclo 
de la propaganda. 

El ciclo de comunicación en un pro· 
ceso de propaganda dentro de una ope­
ración de guerra sicológica es semejante, 
variando únicamente ciertas voces. 

El operador sicológico, que es el co· 
municante, tiene la intención de realizar 
una comunicac1on; realiza el mensaje 
empicando una serie de símbolos, o re­
presentación Hsica o abstracta de una 
idea, y lo publica a través de los medios 
de difusión con que cuente, procurando 
vulnerar, según cada caso, de forma di­
ferente a la audiencia o elemento blan· 
co. Como consecuencia de este proceso, 
en la audiencia se producen ciertos efec­
tos. El operador sicológico debe concluir 
su cometido, analizar los efectos para 
poder valorarlos y determinar la efica­
cia de la operación. 

No cabe duda de que las operaciones 
se montan de acuerdo con el objeto de· 
<cado, por tanto, depcnd:rán de la na­
turaleza de éste; es decir, depende de 
que se pretenda, a grandes rasgos, unir 
o dividir a la audiencia. Pero, para lo­
grar cualquiera de estos objetivos, es 
necesario que el operador sicológico 
de!cubra la vulnerabilidad sicológica 
exi!tente en la audiencia; o sea, lo que 
en publicidad se denomina "motivación" 
y que no es otra cosa que el conjunto de 
argumentos, función de las "necesida­
des" del mercado, el objetivo a cubrir 
por la campaña y las condiciones del 
medio ambien te, que provocan en el 
cliente una reacción prevista. 

En definitiva, lo que se pretende ;il 
aplicar correctamente la vulneraliilidad 
es crear una "necesidad" en la audiencia, 
aumentarla progresivamente originando 
un estado de "tensión" y, en el momen· 
to propicio, presentar una solución que 
satisfaga simultáneamente las necesida­
des de la audiencia y los objetivos de 
la operación sicológica. 

Naturalmente, cualquier acción lleva­
da a cabo con la in tención de contra· 
rrestar la propaganda enemiga, ya sea 
refutándola. transformándola o antici­
pándose a ella, o de cualquier otro mo· 
do que cumpla semejante finalidad, 
constituirá lo que se define como contra· 
propaganda, la cual, según se dijo, tam· 
bién es responsabilidad del mando. 

El empleo d el arma sicológica 

Deode el punto de vista estratégico, el 
arma aicológica está incluida en el po· 
tencial militar de la nación, contando, 
,.demás, con el apoyo de la acción po· 
lítica y la presión económica para con•· 
tituir la "estrategia indirecta". 

T ácticamente, las operaciones de 
guerra sicológica se orientan en apoyo 
de las acciones militares tácticas en zo­
nas avanzadas por medio de folletos, 
programas de radio dirigidos al elemen· 
to blanco, altavoces y octavillas que 
pueden ser repartidas por la aviación, la 
artillería o con el envío de patrullas a 
tal fin. 

En la consolidación de objetivos mili· 
tares el arma se empica para destruir la 
capacidad de reacciones enemigas o en 
la colaboración para la organización de 
guerrillas que apoyen a las unidades 
propias. 

A tal efecto el arma sicológica puede, 
y es recomendable que así sea, contar 
con un oficial de enlace en las Planas 
Mayores <speciales o formando parte de 
las 59s. Secc.iones de PLM, en caso de 
ser activadas. 

En cualquier caso, el arma sicológica, 
tiene ciertas limitaciones para su empleo: 
la inadecuada o escasa información mili­
tar necesaria para la planificación, la va· 
riabilidad de las situaciones tácticas, o 
la falta de medios de difusión apropia­
dos en zonas de combate avanzadas. 
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Oc otro lado, las secuelas de una de­
rrota sufrida o problemas de tipo mili­
tar o político pueden favorecer el éxito 
de nuestras operaciones sicológicas. 

Procedimientos generales de guer ra 
sicológica 

Pue1to que lo se pretende lograr del 
enemigo con la aplicación del :urna es 
que piense y actúe de la manera que más 
perjudique su ufuerzo de guerra, se pue­
den determinar unas normas de conduela 
generales con las que, aunque no es po­
sible uegurar el éxito de la operación, 
!Í que puede garan tizarse el fracaso en 
caso de no aplicarlas. 

Eatas son: 

-Lognr la confianza de la audiencia. 
-Ganar y retener la atención de la 

audiencia. 
-Evitar la aparición de antagonis­

mos entre la audiencia y el opera­
dor. 

-Empico de la pcrauatión en el tra­
to con la audiencia, aunque esto ya 
ca implícito de la técnica de pro· 
paganda. 

E1emcntos de comunicación 

El conocimiento de loa elementos <le 
comunicaciún resulta útil no sólo dude 
el punto de vista de su nplicnción a ope­
racione1 de guerra sicológica, aino por­
que catos mismos elementos podrán ser 
empicados por el encmi¡:o y a los que 
habremos de comb:.tir con la contrapro· 
paganda. 

Vamos a cnumcrulos: 
-Lemas y "slogan•", que mentalicen 

11 la audicncin. 
-Múaica pat riótica o popull\r y ex­

presiones folklúricat que modulen 
lo moral <le la tropa .Je acuerdo 
con los planes sicol<'..i;ico•. 

-lh111tlos. 
-Üplotuión de la no•tal:.:ia creada 

por ciertas e\'ocacioncs vrovocada .. 
-Eaplo13ciún ,te) rumor, que •• el 

máa cfic11 7 d.- los cl .. ncntos de CO• 

municación J e b ¡;urirn •icolú~icn, 

porque un rumor convenientemente 
lanzado ea capaz de minar las vo· 
luntades más fuertes, debido a que 
cuando la audiencia se apropia de 
tu contenido resulta ya muy difícil 
determinar su procedencia y grado 
de veracidad. 

-Por último, citaremos el sistema que 
consiste en convencer a una frac­
ción de la audiencia, reducida pero 
prestigiota, para que ella continúe 
la labor. 

T errorismo 

Hasta ahora hemos hablado solamen­
te del empico de la propaganda como 
pieza fundamental del arma sicológica, 
pero falta mencionar aún otro elemento 
de una eficacia enorme: la persuasión por 
el terror. 

Su empico tiene una particularidad 
fund~mcntal que es la de crear un scnti· 
miento de falta de protección en los 
componentes de los sectores afectados 
que fuerza a la rendición sicológica, 
entregándose al causante del terror pa• 
ra, de este modo, quedar libre de la 
amenaza hipotética que sufrían; en tanto 
que diurae al enemigo una gran canti­
dada de fuerzas qu~ podrían acr empica· 
das en otrH cosas. 

No obstnnte, el terrorismo tiene un 
gran inconveniente; de la misma mane­
ra que puede hacer cundir el terror, pue­
d e utrccl1M lozos, por el con trario, al 
p rovocnr In indignación popular y ele· 
var el deseo de resistencia. De ah! el 
e!pecial cuidado que habrñ de poner el 
operador 1icológico haciendo un uso 
restringido <le uta úhim3 fórmula de 
actuación sicológica. 

Conclusión 

Median te el dcoarrollo de estas téc· 
nicas, la pretensión del bloque comunis­
ta con respecto ni occidental es crear un 
estado de descontento, haciendo •cntir 
a los pueblos que pueden conseguir ven· 
tajas, hui:. ese momento privntivas de 
b mino1fa privile¡;iada que domina los 
::oLiernos y las administraciones, para 
suLlev111los y alterar las estructuras tO• 
cialcs con el fin de allanauc el camino 
del poder C'n todos los paísts. 
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El blanco principal lo constituyen las 
ma:as obreras y campesinas, completa· 
do por el grupo de intelectuales sin la 
debida formación y madur.:z. Y toda esa 
inmensa proliferación de "snobs", exis· 
tencialictas y pacifistas a ctual no u sino 
un inmejorable abono a la simiente 
marx.ista. 

La.s operaciones sicológicas son un 
arma de incelculable valor. Y a nosot ros 
como rc.ponsables de la conducción de 
hombres nos compele el que nuestros 
rubor:linados no desconozcan estos mé­
todos y p roporcionarl:a los medios para 
defenderse de la propa¡¡anda enemiga 
re.pecto a la que calamos en clara des­
ventaja. 

Crrcía Arias dice que "en la eslrate· 
gia indirecta demuestran una superior 
ma:stría las potencias comunistas, ante 
la pasividad de Occidente, que parece no 
haber comprendido aún el carácter lo.I 

vez decisivo que hoy ostenta la eslrate· 
gia indirecta. Pues no se ha sabido en· 
contrar una parada mediante las conve­
nientes maniobras, ii mucho menos se 
ha sido capaz de con!eguir un sistema de 
dituasión en el dominio indirecto". 

Por esto, después de haber recorrido 
juntos, al llegar aqu.í, el árido camino 
de la iniciación a la ''estrategia indirec· 
ta", a la que hemos quedado en ]!amar 
arma sicológica y que comúnmente se 
conoce con el nombre de "guerra fría". 
rólo nos resta animar al lector para que 
profundice más en '21e apasionan!: te· 
ma, no ya sólo por curiosidad, si la hu­
biera. rino p ara formar parle del frente 
que lucha contra la acción sicológica 
enemiga y el aprovechamiento de los 
vientos propicios que pudieran brindar· 
nos las mismas difcrenc.ias de criterio 
exi: tenles entre los países comunistas. 

De "Revista General de Marina", Espan.i. 
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